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La Romania americana. Introducción al presente volumen

Intentemos echar una mirada a las sociedades y las lenguas, a las culturas que surgieron en los nuevos territorios descubiertos, conquistados y colonizados por los viejos países europeos a partir del siglo XV. El rasgo que se impondrá a primera vista y con mayor fuerza es una paradoja: diversidad-fusión racial, cultural y lingüística. Sin embargo, la paradoja alude a una realidad mucho más compleja: la mentada fusión no siempre ha tenido lugar y, por otra parte, lo que se percibe es más bien un conjunto de procesos signados por el contacto entre diversos grupos humanos, uno de cuyos múltiples resultados posibles podría ser la fusión.

El extenso espacio cultural y geográfico que nos ocupa en el presente libro es la así denominada “Romania americana”1 (en sus áreas lusa e hispana y, en menor medida, francocaribeña); el objeto de estudio común a todos los artículos reunidos en este tomo lo constituyen las lenguas que se hablan o se han hablado en dicho territorio, incluso las no románicas. Pero en torno al espacio y sus lenguas está la perspectiva de los encuentros y los desencuentros, es decir, de los contactos que coactúan impulsando cambios, transformaciones, etc. Para ser más precisos, tal vez deberíamos hablar de las perspectivas desde las cuales abordamos el objeto en su espacio. Tales perspectivas dan lugar a la estructuración de este libro en cinco partes y no responden a un criterio único de clasificación, sino a las múltiples vías de acceso a los procesos de contacto lingüístico representadas en el presente volumen; éstas son:


(1) Aproximación pluridimensional a la variación lingüística en situaciones de contacto

(2) El papel histórico de las lenguas africanas en el Caribe

(3) Cambios de sistema en el contacto lingüístico

(4) Lenguas criollas como input y output del contacto lingüístico

(5) Contacto lingüístico bajo el signo de migración, urbanidad y medios



El tema del contacto lingüístico es uno de los más viejos de la romanística; sin embargo, aún no contamos con una visión global que abarque los diversos “espacios” lingüísticos, ni todas las perspectivas que han surgido últimamente. Al final de este libro, en el capítulo “Procesos lingüísticos en situaciones de contacto. Parámetros y perspectivas”, se exponen cuestiones teóricas y terminológicas de la lingüística de contacto. Este texto enfoca de una manera más general las líneas de investigación implícitas o explícitas que se encuentran en los distintos artículos. Los editores han concebido este capítulo como una reflexión final que resume y, a la vez, abre nuevas perspectivas. Allí también encontrará el lector una bibliografía actualizada.

En adelante se comenta cada uno de los textos reunidos en el presente volumen; estos comentarios están concebidos como breve aproximación a los artículos y no pretenden agotar su contenido o evaluarlos, sino brindar una rápida visión de conjunto. Es evidente que habrá diferentes interpretaciones o definiciones de algunos términos, como, por ejemplo, del concepto clave “contacto lingüístico”: la división de esta “Introducción” en cinco partes, que se corresponde con la estructura del libro, sintetiza de alguna manera las variadas perspectivas a este respecto2.

1     Aproximación pluridimensional a la variación lingüística en situaciones de contacto

El proyecto que Harald Thun, Wolf Dietrich y el Instituto de Lingüística Guaraní del Paraguay, llevan a cabo, el Atlas Lingüístico Guaraní-Románico (ALGR), abarca el espacio lingüístico de la zona histórica guaranítica del Río de la Plata, es decir, casi todo el Paraguay y regiones limítrofes del Brasil y la Argentina. Contamos en el presente volumen con dos trabajos en el marco de este proyecto: el texto de Thun y Aquino, que constituye una presentación general del Atlas, de sus objetivos y metodología, del estado actual del proyecto y, más allá de ello, ofrece algunos resultados de la evaluación de los datos obtenidos en el trabajo de campo; luego, el estudio de Wolf Dietrich sobre “la situación actual del contacto lingüístico guaraní-castellano en la Argentina”.

En cuanto a los objetivos del ALGR, es preciso destacar su intención de registrar la variación del guaraní en contacto con dos lenguas románicas, el español y el portugués; además, aspira a incluir todas las variedades surgidas del contacto del guaraní con ambas lenguas, con lo cual aportará datos teóricamente aplicables a la educación bilingüe.

Metodológicamente, el ALGR se presenta como una obra sumamente moderna de la geolingüística, en tanto considera la variación desde muy diversos puntos de vista. Así, podemos hablar de una obra pluridimensional porque incluye la variación diatópica, diastrática, diageneracional, diasexual y diafásica3. Se consideran también datos de tipo metalingüístico, mediante los cuales se intenta dar cuenta de la actitud de los hablantes hacia las distintas variedades. Harald Thun y Almidio Aquino ilustran, mediante ejemplos cartográficos, la presentación que tendrán los datos del ALGR; a partir de ejemplos léxicos que a su vez son confrontados con las informaciones de varios diccionarios, se demuestra la deficiencia de los mismos y, con ello, la urgente necesidad de un sólido trabajo empírico en este campo. En cuanto a los cambios que se han operado y se operan en el guaraní, los autores plantean que las propuestas léxicas para cubrir las necesidades expresivas del guaraní moderno no deberían surgir de un “laboratorio”, sino del uso: para ello el ALGR contribuirá aportando los datos obtenidos empíricamente.

El estudio de Wolf Dietrich está limitado geográficamente a las provincias argentinas de Corrientes, Misiones, Entre Ríos, Formosa, Chaco y Santa Fé. En cuanto a las lenguas en contacto (guaraní y castellano) su objeto de estudio es el guaraní de la región que abarca las mencionadas provincias y la influencia que el castellano ejerce sobre él. Corrientes constituye la zona guaranítica tradicional, es decir, el “territorio clave” del guaraní en la Argentina. En Misiones se encuentran descendientes de inmigrantes paraguayos llegados en el siglo XX, en tanto en Formosa (zona oriental de la provincia) los hablantes del guaraní son “recién llegados”, o descendientes de paraguayos de antiguo asiento en la región; el Chaco y Santa Fé presentan situaciones similares puesto que los guaraní-hablantes son inmigrantes de Corrientes o descendientes de ellos. Algo semejante sucede en Entre Ríos, más precisamente en la zona de San José de Feliciano, donde quienes hablan el guaraní son también de origen correntino. El autor brinda abundantes datos sobre la situación actual del guaraní en la provincia de Corrientes, enmarcándolos en la perspectiva histórica de las migraciones internas dentro del espacio guaraní-hablante: la cuestión de los movimientos poblacionales y otros factores contribuyeron a la formación de una “variedad regional del guaraní jesuítico” en los campos correntinos. Algunos de los rasgos más sobresalientes de esta variedad son los siguientes: reducciones gramaticales y léxicas, pérdida de la numeración de más de dos, pérdida de términos del parentesco tradicional, del cuerpo humano, y de colores básicos; abundantes préstamos léxicos del castellano (menor influencia en el nivel sintáctico-gramatical); en el nivel fónico: debilitación hasta la pérdida total de la oposición ‘nasal-oral’; la nasalidad no se extiende progresivamente en el sintagma (como sucede en el guaraní tradicional); cambios en el vocalismo. La situación se analiza también tomando en cuenta los parámetros ‘rural-urbano’ y se describe la problemática desde el punto de vista sociolingüístico. En suma, se trata de un trabajo sumamente innovador especialmente por su metodología y por el estudio minucioso de los efectos del contacto guaraní-español sobre la lengua “desprestigiada” (y no a la inversa, como es usual).

2     El papel histórico de las lenguas africanas en el Caribe

La formación del habla bozal hispanoamericana del siglo XIX, vista diacrónicamente bajo la lupa de la migración intra-caribeña, es el hecho lingüístico vertebrador del panorama presentado por John Lipski; por su parte, Armin Schwegler aporta una investigación minuciosa de un caso concreto, prueba empírica en favor de una de las dos hipótesis hasta ahora conocidas sobre el origen lingüístico del vocabulario bantú de Cuba.

Partiendo de la postura que considera a los bozales caribeños como “resultado del aprendizaje defectuoso del castellano por parte de individuos de diferentes procedencias étnicas”, John Lipski señala en su artículo seis canales por los que, probablemente, ha tenido lugar la penetración de elementos gramaticales criollos en el habla bozal hispanoamericana del siglo XIX, más precisamente, en las tres Antillas españolas. Las seis vías o canales posibles que el autor somete a análisis son las siguientes: el papiamento, el criollo francés de Haití, el criollo inglés de Jamaica y otras islas caribeñas, el inglés afroamericano de los Estados Unidos, el ‘pidgin english’ de Africa Occidental y, por último, el negerhollands de las Islas Vírgenes. Por otra parte, Lipski refiere el caso del español hablado por braceros chinos (provenientes de Cantón, previa estancia en Macao) en el Caribe hispánico, citando extensos ejemplos de corpus cubanos, panameños, peruanos y costarricenses; estos textos muestran notables coincidencias con el español pidginizado de los bozales africanos en Cuba: con esto, el autor plantea un nuevo elemento para comparaciones y estudios futuros que podrían arrojar más luz sobre la cuestión del origen del habla bozal y sobre el alcance de la teoría monogenética.

Elementos del papiamento en el bozal afro-caribeño del siglo XIX documentarían el contacto español-papiamento en Cuba y Puerto Rico; el criollo haitiano llegó a Cuba en el siglo XVIII –o tal vez antes–, y a la República Dominicana a partir del siglo XIX; en Puerto Rico sólo subsisten algunas canciones que documentan la presencia haitiana en el siglo XIX. Basándose en ejemplos literarios del español de los haitianos en Santo Domingo, Lipski observa dos características fundamentales: hay frecuentes cambios de código (criollo-español) y existen fuertes evidencias del aprendizaje parcial del español; así se habría constituido un nuevo español bozal surgido de tal contacto. En esta variedad Lipski detecta rasgos lingüísticos coincidentes con los del bozal de siglos pasados y sostiene que no hay penetración de los rasgos sintácticos no románicos del criollo haitiano en el español hablado por los haitianos (con excepción de un fenómeno documentado en el español afro-cubano, el uso de pa mí por mi). También en Puerto Limón (Costa Rica) las primeras generaciones de antillanos hablaban un español similar al bozal del Caribe. Lipski ofrece una serie de ejemplos que muestran la semejanza entre el español pidginizado hablado por los haitianos y el habla bozal de los siglos pasados.

En síntesis, este trabajo fortalece la hipótesis de que los bozales serían producto del aprendizaje del español como segunda lengua y no un fenómeno de descriollización. Por otra parte, Lipski ve el resultado de una intensa migración intra-caribeña en la penetración de estructuras vinculadas a los criollos afroatlánticos en el español bozal caribeño, es decir, se trataría de rasgos “pos-bozales”; no obstante, advierte la imposibilidad de separar los efectos de presencia africana, del trasfondo dialectal español, del cambio espontáneo y del contacto con otros idiomas. Estos idiomas afrocaribeños, formados antes de que sus hablantes llegaran a las Antillas españolas, habrían “prestado” ciertos rasgos lingüísticos creoloides al habla bozal del siglo XIX; pero estos préstamos no son arbitrarios: en su estudio, Lipski demuestra que sólo los elementos “más robustos” y de presencia más fuerte en los idiomas criollos han penetrado en el bozal, aunque con restricciones: el español bozal sólo aceptaba estructuras sintácticas ya existentes o “posibles” en las lenguas románicas.

La escritora cubana Lydia Cabrera es conocida fundamentalmente por El monte, un estudio antropológico sobre prácticas religiosas en Cuba que alcanzó amplio reconocimiento. Además, es autora de un Vocabulario bantú, obra que representa una fuente importante y hasta hoy muy poco utilizada para el estudio del “habla congo”, antiguamente hablada en Cuba. Allí se consignan y describen semánticamente cerca de 3000 vocablos africanos que la autora debió reunir entre 1935 y 1940. Fundamentalmente a este Vocabulario, pero también a El monte, se dedica Armin Schwegler en su artículo, que consta de dos partes: en la primera se analizan críticamente ambas obras y se exponen las conclusiones; la segunda parte contiene dos apéndices lexicográficos, uno es una ‘lista de palabras “congo”-cubanas etimologizadas’ y el otro, un ‘índice de voces “congo” reconstruidas’.

Tradicionalmente se afirma que el “lenguaje congo” habría tenido sobre todo una función ritual y que sería el resultado de un proceso de erosión sincrético en el cual penetraron componentes de diversas lenguas bantú. Con relación a esta apreciación Schwegler formula la tesis contraria:


El propósito principal de este estudio es demostrar que esta tipificación general del habla congo como una lengua mezclada y esencialmente erosionada está fundamentalmente errada. […] Demostraremos que los llamados elementos ‘congos’ o ‘bantúes’ son más bien el resultado de una transmisión directa y preservación nítida (esencialmente sin mezcla de lenguas) de una sola lengua africana autóctona – el kikongo, hablada por los bakongo.



El autor atribuye ciertas interpretaciones erróneas que se encuentran en el Vocabulario a deficiencias metodológicas en el levantamiento de los datos. Asimismo, el alto número de sinonimias aparentes –que hasta ahora se habían visto como una prueba de la tesis del sincretismo– se debe, según Schwegler, a una forma de “traducción asociativa” que Cabrera llevó a cabo con sus informantes. En favor de la tesis del kikongo (también avalada por de Granda) habla la presencia, socialmente dominante e históricamente masiva, de esclavos de Bakongo en el Caribe colonial. La base empírica fundamental de la tesis de Schwegler está constituida por una interpretación etimológica de las 150 primeras entradas consignadas en el Vocabulario, apoyándose en el Dictionnaire kikongo-français de Laman (1936). De ello resulta que la etimología del 40% de dichos lemas proviene indudablemente del kikongo, y que aproximadamente un 25% es de origen kikongo, aunque menos claro. El resto no es analizable, en lo cual no debe verse un argumento en contra del origen kikongo, sino la consecuencia de un relevamiento de datos no satisfactorio metodológicamente.

Resultado: Si se considera que los lemas kikongo del Vocabulario están documentados según su forma fónica auténtica, puede suponerse que el “habla congo” debe haberse usado todavía en el tiempo en que Cabrera llevó a cabo su investigación en Cuba, y no sólo en el ámbito litúrgico sino también, al menos parcialmente, en la vida cotidiana. El estudio de Schwegler presenta el caso de la supervivencia de una lengua minoritaria en la situación colonial a la que sólo por su estrecho vínculo con la función religioso-litúrgica le fue posible seguir existiendo. Si se supone que el kikongo conservó un estado puro y, al mismo tiempo, se insertó en el ámbito social del sincretismo, entonces, efectivamente, sólo habrá tenido lugar un rápido y permanente code-switching, pero no un code-mixing.

3     Cambios de sistema en el contacto lingüístico

Para describir los cambios en un sistema, Fred Boller y Adolfo Elizaincín contrastan, en sus respectivos artículos, variedades europeas del portugués y del español con variedades americanas de las mismas lenguas; el primero se refiere al nivel fonético-fonológico y el segundo, al sintáctico. Por su parte, Pieter Muysken y Stefan Pfänder se dedican al contacto quechua-español desde la misma perspectiva sistémica, enfocando el uno la morfofonología y el otro la morfosintaxis.

El trabajo de Fred Boller se enmarca en la tradición de estudios fonológicos de la lingüística románica y se refiere a dos situaciones de contacto entre el portugués y el español (en la Península Ibérica –España-Portugal– y en Latinoamérica –Uruguay-Brasil–). La comparación de la evolución de fonemas y alófonos sibilantes en ambos espacios geográficos inserta este estudio en la geolingüística moderna; se trata de un trabajo que, desde una perspectiva pluridimensional, conforma un aporte también metodológicamente innovador para el estudio de los contactos y la variación que de ellos surge. Frente a la sonorización de las sibilantes (más precisamente, de la /-s/ implosiva ante consonante) en los hispanohablantes del norte del Uruguay, se da en los lusohablantes de esta misma región el ensordecimiento de la /-z/ sonora en posición intervocálica.

El primero de los fenómenos descriptos (la sonorización) constituye un “caso excepcional” de coarticulación en la asimilación regresiva en la zona de contacto peninsular, fenómeno que en el norte del Uruguay acusa un alto grado de frecuencia. En el portugués de esta región, sin embargo, se da el ensordecimiento de fonemas sonoros en posición intervocálica, lo cual constituye también una evolución divergente del desarrollo documentado en la Península. Se trata entonces de fenómenos que indican evoluciones y tendencias muy distintas en ambas zonas de contacto. Este estudio inicia una serie que, seguramente, arrojará resultados útiles para una tipología del contacto luso-español.

Basándose en un vasto corpus recogido bajo supervisión de Jorge Urioste, Pieter Muysken estudia el sistema de marcación de plural en el quechua boliviano, en contacto, como es sabido, con el español. Observa primero que buena parte de la morfosintaxis quechua no registra efectos del contacto con el español. Sin embargo, un estudio detallado del corpus muestra la presencia abundante de diminutivos españoles y del morfema plural -s (en el quechua peruano tradicional el marcador de plural nominal es -kuna). Mientras el marcador de plural quechua -kuna se realiza escasamente y con raíces del quechua, el marcador -s no se limita a los lexemas del español sino que aparece también con lexemas del quechua. Por otra parte, el marcador español (-s) puede darse en una doble marcación mixta del plural, es decir, sucediendo a -kuna (y, en pocos casos, precediéndolo), lo cual representa una tendencia general de las lenguas amerindias.

En el caso de un lexema quechua, el marcador de plural -kuna se realiza después de consonante, mientras que después de vocal aparece -s; en caso de lexema español, la pluralización es en -s (con la variante -es). Otra innovación del quechua boliviano con respecto al peruano es la marcación de plural con sustantivos cuantificados por numerales (fenómeno inexistente en el quechua tradicional, donde la marcación es Ø). Por otra parte, la distinción entre seres animados e inanimados con relación a los pluralizadores parece no indicar una gran diferenciación semántica entre los dos marcadores en cuestión. Así, Muysken presenta una situación de contacto en la que hay indicios de una reestructuración del sistema de marcadores de plural nominal, cuya selección parece estar determinada más por cuestiones fonológicas que por razones de orden semántico.

Stefan Pfänder estudia en su artículo el contacto quechua-español en la variedad llamada “español andino”, o más específicamente, la morfosintaxis del castellano oral de Cochabamba (Bolivia). Para ello parte de la hipótesis siguiente: las técnicas universales e individuales en el habla oral espontánea (por ejemplo, técnicas de marcadez y no marcadez, tendencias universales de gramaticalización) y los factores sociales (la o las lenguas maternas de los hablantes, migración, entre otros) y cognitivos (las estrategias de adquisición de una L2) condicionan el cambio lingüístico y se conjugan en las situaciones de contacto; es decir, el autor enfoca la situación desde la perspectiva de la multiple-birth-theory, según la cual en el surgimiento de un nuevo sistema lingüístico coactúan diversas causas. Dos premisas acompañan a esta hipótesis: no presuponer la influencia del quechua e incluir la lengua oral como tertium comparationis en el análisis.

Luego de una reseña bibliográfica que permite conocer el estado actual de la cuestión, se explicitan los criterios seguidos para la estructuración del corpus reunido por Pfänder (del cual se incluye un fragmento en el artículo), a saber, monolingüismo o bilingüismo, estatus socio-económico y movimiento en el espacio.

El análisis ejemplar de dieciséis fenómenos morfosintácticos (documentados en la transliteración citada) conduce a las siguientes conclusiones:


Se dan tres tendencias: a) transparencia a través de formas analíticas –y no de formas sintéticas–; b) variedad de técnicas de nominalización –y no de subordinación–; c) ampliación del espectro de relaciones anafóricas.

Todos los fenómenos considerados como divergentes de la norma supranacional (o castellano estándar) presentan paralelos con el quechua. Resulta evidente que estos rasgos del castellano andino son importantes para el quechua tanto tipológica como pragmáticamente; sin embargo, no se puede afirmar que dichos posibles calcos estén motivados exclusivamente en el quechua.

Es fundamental analizar estos fenómenos contrastivamente con otras variedades del español, lo cual conduce necesariamente a dos tipos de comparación, una sincrónica, con diversos dialectos o sociolectos, y otra comparación con estadios anteriores del español.



Finalmente, de estas reflexiones surgen varias pautas para la descripción del castellano cochabambino que esbozan el camino hacia un futuro modelo analítico.

El texto de Pfänder constituye un aporte a la investigación del castellano andino y también una propuesta metodológica cuya aplicación a otros campos de la lingüística de contacto podría resultar fructífera.

La diferenciación entre las variedades americanas y las europeas del portugués y del español es lo que ocupa a Adolfo Elizaincín. Para ello analiza primero una serie de elementos lingüísticos y extra-lingüísticos que, de alguna manera, confluyen en la gestación de las diferentes variedades. En este contexto, se mencionan los siguientes factores:




	–
	las condiciones ideales para una criollización en el Brasil (hipótesis del origen pidgin y/o criollo del portugués brasileño);



	–
	
la situación del Uruguay, que contó con presencia africana e indígena al igual que el Brasil, si bien dicha presencia no fue tan contundente como en este país;



	–
	dos etapas fundamentales en la formación del portugués en Rio Grande do Sul: en primer lugar, la penetración española de oeste a este, luego la colonización mayormente azoriana en el este y la conquista militar por los bandeirantes en el oeste; en segundo lugar, el Uruguay no fue ajeno a la expansión del portugués, lo cual creó una situación que favorecía el contacto del portugués criollo con el español de cuño andaluz y canario.





Sobre estos aspectos del contacto español-portugués sólo existen hasta hoy estudios sincrónicos, de manera que el artículo de Elizaincín, con su planteo diacrónico, constituye una nueva perspectiva para el estudio de estos contactos.

El autor reconstruye diacrónicamente tres fenómenos que suelen considerarse a la hora de determinar la especificidad del portugués de Brasil con respecto al portugués europeo:


(1) Cambios en el sistema pronominal: “retención” o expresión pronominal en las categorías sujeto y objeto. En el portugués de Brasil se da la expresión del sujeto pronominal, y también la elisión del objeto pronominal; el portugués brasileño retoma el sujeto no-pronominal inmediatamente en forma pronominal. En lo que a la penetración de este fenómeno en territorio uruguayo se refiere, tanto el portugués como el español hablados en el Uruguay presentan la tendencia histórica del portugués a la expresión del sujeto pronominal. No sucede lo mismo, sin embargo, con la elisión del objeto, que parece ser resistida por el español de contacto uruguayo.

(2) La sustitución de aver por ter como verbo auxiliar que se da en el portugués brasileño tanto con verbos transitivos como con verbos intransitivos; en el español estándar, tener puede ser auxiliar de verbos transitivos, pero no en el caso de los intransitivos: en el español de contacto uruguayo tener se usa también con verbos intransitivos y el portugués uruguayo realiza ter con ambos tipos de verbos.

(3) El uso impersonal del verbo ter en el portugués brasileño (ajeno al español estándar) se da en el portugués hablado en Uruguay, pero no en el español de contacto.



De esta manera, Elizaincín propone un enfoque diacrónico sistemático, de contraste y comparación, que sin duda explicará mejor los procesos y los cambios que se han dado y se dan en el contacto español-portugués en el Río de La Plata.

4     Lenguas criollas como input y output del contacto lingüístico

Anita Herzfeld aporta una visión de conjunto sobre situaciones de contacto cuyo resultado es la criollización; Norma Díaz, en cambio, realiza un análisis empírico de un caso en el que un criollo aparece como componente de una nueva situación de contacto. En ambos estudios se consideran las lenguas criollas desde una perspectiva relativamente nueva, es decir, no exclusivamente como productos del contacto, sino como input del mismo4.

El trabajo de Anita Herzfeld constituye una valiosa introducción al estudio de los criollos de base inglesa en América Central, a saber: el criollo panameño, el criollo limonense de Costa Rica, el criollo de la Costa Mosquitia y el Rama Cay en Nicaragua, el inglés de las Islas de la Bahía de Honduras y el criollo inglés de Guatemala; además, se hace mención del criollo beliceno.

Se trata de un enfoque sociolingüístico que brinda una visión panorámica sobre el complejo espectro originado por la diversidad de los pueblos de esa región, cuyas culturas y lenguas entraron en contacto en diferentes siglos.

La actualización bibliográfica sobre cada uno de los criollos hablados en América Central resulta un aporte fundamental de este artículo al desarrollo futuro de la investigación en este campo, ya que señala aspectos por estudiar que hasta la actualidad han sido ignorados parcial o completamente por los especialistas. Al analizar el estado actual de la investigación sobre estos temas surge la necesidad de enfocar una línea relativamente innovadora en el estudio de los contactos lingüísticos: la influencia del inglés o del español sobre los criollos ya formados. Con esto, la autora insta a investigar procesos de recriollización y de descriollización. Herzfeld destaca que deben estudiarse también las variedades de cada uno de los criollos y hace incursión en un aspecto significativo desde el punto de vista sociolingüístico: la denominación de la variedad o lengua hablada desde dos perspectivas, por un lado la autodenominación (el nombre que dan los hablantes a su propia variedad) y por el otro, la heterodenominación (la designación de esta variedad por “los otros”, no pertenecientes a la comunidad de hablantes).

El trabajo de Norma Díaz describe someramente el panorama de las distintas situaciones de contacto lingüístico entre el español y el criollo haitiano en la República Dominicana, panorama que se caracteriza por su enorme diversidad: ambas lenguas sufren cambios, pero el espectro de resultados, si se considera el contacto como proceso, va desde escasos préstamos lexicales (por ejemplo, en el español de la clase alta dominicana de la capital) hasta, posiblemente, un nuevo sistema emergente que tendría como input al criollo haitiano y al español regional dominicano (por ejemplo, en los así llamados domínico-haitianos, haitianos de segunda y tercera generación nacidos y criados en el país hispanohablante).

Inicialmente, la autora parte de las siguientes hipótesis de trabajo:


(1) La estrecha relación existente entre arealidad y cambio lingüístico, en la República Dominicana, parecería estar determinada específicamente por el fenómeno migratorio, es decir, por el contacto.

(2) Las situaciones de contacto provocan la confrontación con la identidad del otro. En tales situaciones, la identidad lingüística no se manifiesta a través de formas específicas; lo que sucede es que se intensifican los mismos mecanismos que aparecen en situaciones no conflictivas desde el punto de vista de la identificación.



En cuanto a la primera hipótesis, y apoyándose en los datos empíricos obtenidos en el trabajo de campo, la autora considera que la movilidad areal en la República Dominicana se plasma, básicamente, en dos tipos de situaciones: a) con alto grado de fluctuación y b) con mayor estabilidad; a raíz de ello se dan muy diversos efectos lingüísticos del contacto haitiano-dominicano.

Con respecto a la segunda hipótesis, la identidad lingüística es concebida como proceso cuyos parámetros identificación y distanciamiento constituyen los polos ideales. El análisis de las situaciones de contacto en la República Dominicana permite una primera clasificación de los datos lingüísticos y metalingüísticos obtenidos.

Norma Díaz presenta un extracto de su corpus (conversación en español con haitianos), una evaluación estadística de las desviaciones del estándar observadas y, finalmente, una clasificación de orígenes posibles de dichas desviaciones: se trataría de fenómenos universales de la oralidad, o de fenómenos en cuya génesis puede haber influido el sistema del criollo haitiano, o bien de fenómenos frecuentes en la adquisición de una L2. A continuación se toma el ejemplo de la doble negación para demostrar que una clasificación de tal tipo presenta una dificultad esencial: en la mayoría de los casos no es posible mencionar una causa única: las tres causas señaladas arriba (en algunos casos serán dos, en otros más de tres) suelen coadyuvar al surgimiento de cada uno de los fenómenos.

5     Contacto lingüístico bajo el signo de migración, urbanidad y medios

El factor migración es decisivo en el enfoque histórico de Germán de Granda; el de Ralph Ludwig, en cambio, es un trabajo sincrónico en el que se conjugan los factores migración, urbanidad y medios en el contacto lingüístico.

El aporte de Germán de Granda se ubica en el campo de la investigación de las variedades del quechua. El contacto lingüístico resulta un factor importante para el surgimiento y la nivelación de dichas variedades –especialmente, en la provincia argentina de Santiago del Estero–. Hay que señalar aquí que el autor se refiere al “contacto lingüístico” existente entre lenguas particulares históricas y también al contacto entre distintas variedades de una misma lengua, el quechua. De Granda focaliza empíricamente un fenómeno particular: la ausencia de dos series de consonantes laringales (aspiradas y glotalizadas) en el quechua de Santiago del Estero. La existencia de estas series consonánticas caracteriza, empero, la variedad del quechua de la zona de Cuzco y Bolivia, considerada en general como variedad central. Con ello se contradice la tesis que afirma que la variedad santiagueña sería la continuación de la cuzqueño-boliviana (Torero 1972). Así, la investigación del aparente “detalle” fonológico conduce a planteos básicos de la lingüística quechua, hasta la posible reconstrucción de un protoquechua o de un protoquechumara.

Luego de evaluar cuatro interpretaciones (insuficientes o erróneas) acerca de la ausencia de las series laringales en el quechua de Santiago del Estero, se mencionan nuevos datos histórico-empíricos y nuevos elementos teóricos, sobre cuya base de Granda desarrolla su hipótesis. Esta hipótesis establece una diferencia entre diversos estratos de quechuización (sucesivos diacrónicamente), considerando naturalmente la hispanización de la zona de Santiago. De la compleja interacción, es decir, del contacto entre los estratos, resulta la actual variedad.

Dos factores esenciales para el contacto lingüístico resultan relevantes en este trabajo:


(1) Debido a la expansión de la “lengua general”, cuya base la constituye la variedad de Cuzco/Bolivia, y debido al fuerte contacto migratorio con Bolivia, el quechua cuzqueño-boliviano influyó sobre la koiné de Santiago; pese a que se adoptaron varios elementos, se mantuvo la ausencia de las series laringales. A esta fase fuertemente migratoria siguió un aislamiento relativo, provocado por la modificación de las rutas principales.

(2) En lo que se refiere al contacto con el español, no existió gran presión para adoptar esta lengua hasta la época de la independencia argentina. Esto cambió en tiempos de Sarmiento: entonces aumentaron los pobladores que no hablaban el quechua, los hablantes bilingües y el prestigio del español. El resultado de ello es que la antigua variedad santiagueña del quechua basada en la koiné resulta ser una “modalidad lingüística en peligro”. El mecanismo de la convergencia (dentro de la transferencia) cobra gran importancia en cuanto a la interacción español-quechua.



El trabajo de Germán de Granda constituye un ejemplo de estudio diacrónico sobre una lengua no románica en contacto con el español, cuyo acertado enfoque del aspecto migratorio contribuye a desechar las hipótesis existentes hasta ahora sobre el fenómeno tratado.

Ralph Ludwig aborda la cuestión del contacto lingüístico en Chile desde diversas perspectivas: parte de una síntesis del desarrollo histórico de los hechos referidos al mapudungu, la lengua de los mapuches, y del debate sobre el contacto españolmapudungu, encarnado éste en los filólogos Rodolfo Lenz y Amado Alonso; el análisis de este debate histórico conducirá a reconsiderar ambas posturas y a enmarcarlas en las teorías de la causación múltiple y de la convergencia. Echando una mirada a la situación actual, los siguientes factores extra-lingüísticos resultan fundamentales para la comprensión del caso: el desarrollo político y mediático después de la dictadura pinochetista y la migración intraurbana, factores que contribuyen a acentuar las relaciones entre los registros oral-informal y escriptural-formal; a ello se suma el creciente desarrollo económico-cultural de Santiago de Chile y del área metropolitana. En este contexto los parámetros urbanidad y migración resultan una dupla indisoluble, puesto que el aumento en el desarrollo de la ciudad desde hace una o dos décadas ejerce gran atracción sobre los migrantes; la migración laboral hacia la capital está fuertemente representada por los mapuches provenientes del sur de Chile.

El estudio presenta una innovación en cuanto a la concepción teórica de los contactos lingüísticos: Ludwig no sólo analiza el contacto (tradicionalmente entendido) entre dos lenguas históricas particulares, el español y el mapudungu, sino también el contacto entre registros diversos de una misma lengua, para contrastar finalmente ambos procesos contactuales. En el contacto entre registros se verifican rasgos de oralidad-informalidad en todos los niveles y coexistencia de elementos marcados diastráticamente como “bajos” con elementos diastráticamente “elevados”. El estudio del contacto castellano-mapuche arroja los siguientes resultados:


(1) Rasgos de oralidad-informalidad (dificultad en la producción de elementos marcados o en la producción de la lengua escrita).

(2) Algunas desviaciones de la norma del español informal-oral de Chile, atribuibles al contacto entre ambas lenguas (desviaciones debidas a la divergencia entre los sistemas en cuestión, por ejemplo en el uso de los tiempos verbales; interferencias directas del mapudungu, como la realización de /k/ por /χ/).



Por un lado, el mapuche y el castellano chileno oral-informal convergen en la generalización de estrategias no marcadas del habla chilena o de la gramática del español; por otro lado, en el contacto se refuerzan fenómenos que no son generados por el substrato o por interferencias.

En síntesis, el autor demuestra, a partir de un análisis empírico, que aquellos elementos que coinciden con las tendencias populares penetran con más facilidad en el español; y aquí se superponen dos factores: la lengua del migrante, que casi siempre es una variedad oral, y un proceso de revalorización de la oralidad que conduce a la así llamada “reoralización” en los medios masivos. Ambas formas del contacto lingüístico urbano moderno (el contacto entre registros diferentes y el contacto entre lenguas diversas) desencadenan una hibridación de la lengua, es decir, una reoralización e interpenetración de registros o lenguas, junto a una funcionalización diafásica de registros lingüísticos. Así queda abierto, en opinión de Ludwig, el camino hacia una lengua hibridizada que conlleva la pertenencia a diferentes subredes sociales.
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Aproximación pluridimensional a la variación lingüística en situaciones de contacto


El ‘Atlas Lingüístico Guaraní-Románico’ (ALGR). Primeros resultados

Harald Thun y Almidio Aquino

1     Instituciones organizadoras

El Atlas Lingüístico Guaraní-Románico (ALGR) se está elaborando dentro de un proyecto común de las Universidades de Kiel y de Münster, Alemania, y del Instituto de Lingüística Guaraní del Paraguay (IDELGUAP), bajo la coordinación igualitaria de Harald Thun, de Wolf Dietrich y de Almidio Aquino.

2     Objetivo y metodología

El ALGR tiene como objetivo registrar la variación lingüística en las regiones que corresponden a la histórica zona guaranítica del Río de la Plata, es decir, a la mayor parte del Paraguay moderno y a las regiones limítrofes del Brasil y de la Argentina.

La variación se enfoca a partir del guaraní e incluye, idealmente, toda la serie de variedades surgidas en el contacto de esta lengua con el español y el portugués. Concretamente se elige como punto de partida un guaraní tribal de la zona, virtualmente puro, el Guaraní-Mbya. El punto de llegada serán las variedades también virtualmente puras del español rioplatense (forma no marcada y común al Paraguay, Argentina y Uruguay) y del portugués del Sur brasileño.

En el espacio lingüístico intermedio se encontrarán variedades más o menos estables como el jopará y jehe'a. Contrariamente a una opinión bastante difundida, prevemos la posibilidad de variación en todas las dimensiones siguientes:




	(1)
	
Diatópica (es decir en el espacio, y esto tanto en el guaraní tribal como en todas las demás variedades).



	(2)
	
Diastrática (variación vinculada con la estructuración sociocultural de los grupos en cuestión).



	(3)
	
Diageneracional (variación que se debe a la coexistencia de grupos de edades diferentes).



	(4)
	
Diasexual (variación que se refiere a la diferencia biológica y social entre hombres y mujeres).



	(5)
	
Diafásica (variación muy compleja llamada también estilística y pragmática, que depende de factores como “interlocutor”, tema”, “intención”, “situación”, etc.).





Para la recolección del material lingüístico se aplican técnicas específicas ya puestas a prueba en otros proyectos lingüísticos, sobre todo en el Atlas lingüístico Diatópico y Diastrático del Uruguay, coordinado por Harald Thun y Adolfo Elizaincín.

Se utilizan dos cuestionarios bilingües. Para la zona de contacto guaraní-hispánico el Poranduty Avañe'ẽ ha Karaiñe'ẽme/Cuestionario Guaraní-Castellano (Maguncia 11992, Kiel 21995, 31997, tercera edición mejorada), y para la zona de contacto guaraní-portugués el Poranduty Avañe'ẽ ha Brasil ñe'ẽme/Questionário Guaraní-Português (Kiel 1997).

Los dos cuestionarios, de aproximadamente cuatrocientas preguntas cada uno, tienen una estructura analógica que facilitará la posterior comparación entre los contactos en la parte hispánica y lusobrasileña de la zona guaranítica.

Las preguntas se refieren al fonetismo, al léxico, a la gramática y a la etnografía. Se intenta encontrar la técnica más apropiada para cada sección y cada pregunta del cuestionario. De esta manera no se formulan solamente preguntas indirectas (por ejemplo: Mba'éichapa avei ikatu ja'e tova?), sino que se aplican también métodos como los de:




	(1)
	Traducción (del español o del portugués al guaraní y a la inversa);



	(2)
	Visualización (presentación de láminas, por ejemplo para los colores);



	(3)
	Selección múltiple (por ejemplo: a) “el señor largó de su perro”, b) “el señor largó su perro”);



	(4)
	Completamiento de estructuras lingüísticas (por ejemplo: “Ñande po rehe oiñane …” [kuã]);



	(5)
	Lectura (de la “Parábola del Hijo pródigo”, en castellano, portugués y guaraní);



	(6)
	Estímulos temáticos (por ejemplo: “Luisõ mombe'upy”).





El objetivo concreto de estos cuestionarios bilingües es, por supuesto, proporcionar material para la realización de los mapas lingüísticos (véanse los ejemplos adjuntos al final) pero también para textos didáctico-lingüísticos. Por su naturaleza este trabajo podría acompañar a los actuales y futuros proyectos de educación bilingüe.

Todos los datos se obtienen por encuestas directas realizadas en un ambiente familiar de los informantes (en el hogar, en la escuela del lugar, etc.).

Todas las encuestas se graban en casetes magnetofónicas. Se realizan, además, filmaciones y fotografías.

3     Red de los puntos de la encuesta

Para los diferentes países que entran en la histórica zona guaranítica y que hoy forman parte del Mercosur, se seleccionaron aproximadamente cincuenta localidades, como puntos de encuestas:








	– Paraguay:
	Un mínimo de 22 puntos, entre paraguayos y guaraníes-mbya.



	– Argentina:
	Un mínimo de 15 puntos en las zonas de las fronteras con el Paraguay, entre argentinos guaraní hablantes y guaraníes-mbya.



	– Brasil:
	Un mínimo de 15 puntos, entre grupos guaraní-mbya y, si los hubiere, entre brasileños guaraní hablantes.





Tal vez surja la pregunta ¿Y el Uruguay? Como se sabe, el antiguo hábitat guaraní comprendió, por lo menos, el Noroeste de la Banda Oriental. Sin embargo, hoy día no existe una población uruguaya o aborigen de habla guaraní.

Los intentos del siglo pasado de establecer a los indígenas emigrados de las antiguas Misiones riograndenses en el Uruguay fracasaron. Y en la actualidad los pequeños grupos de guaraníes que entran, de vez en cuando, en el territorio de la Banda Oriental tampoco encuentran condiciones favorables para asentamientos duraderos.

4     Estado actual del trabajo

Debido a las obligaciones docentes de los organizadores del ALGR, las encuestas sólo se realizan por etapas que corresponden a las vacaciones académicas. Hasta el corriente año se han llevado a cabo las siguientes encuestas:




	(1)
	1992 en los Dptos. del Guairá y Central y en las Provincias argentinas de Corrientes y Misiones (Wolf Dietrich, Harald Thun, Mario Bogado).



	(2)
	1995 (marzo) en los Dptos. de Presidente Hayes, San Pedro, Guairá y Central (M. Bogado y Almidio Aquino).



	(3)
	1995 (agosto) en los Dptos. de Cordillera, Boquerón, Alto Paraguay y San Pedro (H. Thun y A. Aquino). En las Provincias argentinas de Misiones y Corrientes (W. Dietrich y M. Bogado).



	(4)
	1996 (setiembre) en los Dptos. de Itapúa, Central, Ñe'ẽmbuku, Misiones (A. Aquino y H. Thun) y en la zona fronteriza de Corrientes/R. A. (M. Bogado y W. Dietrich).



	(5)
	1997 (setiembre/octubre) en los Dptos. de Alto Paraná y de Ka'aguasu (A. Aquino y H. Thun) y en la Provincia argentina de Corrientes (W. Dietrich y M. Bogado).



	(6)
	1998 (agosto) en el estado brasileño de Mato Grosso do Sul (W. Dietrich y M. Bogado).





Los datos obtenidos hasta la fecha se están catalogando y archivando en las Universidades de Kiel y de Münster. Una copia integral se almacenará en el IDELGUAP de Asunción.

Parte del material ya fue objeto de conferencias y estudios publicados o está próximo a su publicación.

5     Primeros resultados

Damos a continuación algunos ejemplos que documentan los primeros resultados.

5.1  Observaciones acerca de la actitud de los hablantes frente al guaraní

Para medir las opiniones de los paraguayos sobre el guaraní se incorporó en la parte estadística del cuestionario una serie de preguntas metalingüísticas en guaraní y en castellano:
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Por mucho tiempo y sin fundamento científico, se ha afirmado que el guaraní prácticamente era una lengua muerta y que quizás sus pocos usuarios lo despreciaban y rechazaban, negándole elevarlo al nivel de lengua escrita.

Los primeros datos obtenidos de los diferentes informantes de los distintos niveles socioculturales (Ca y Cb) y grupos generacionales (GI y GII) arrojan resultados que demuestran que los paraguayos, en forma espontánea, se manifiestan en una abierta actitud favorable hacia el uso del guaraní y en especial hacia la enseñanza del guaraní puro, sin mezcla, o sea del “guaraniete”. Aun los informantes del nivel sociocultural bajo (Cb) subrayan la importancia de la enseñanza del guaraní, para hablarlo correctamente, evitar la mezcla innecesaria, recuperar vocablos reemplazados por hispanismos y aceptar los neologismos de buena estirpe guaranítica.

Llama la atención el hecho de que algunos informantes se lamentan de poseer un guaraní mezclado o jopará. Se les notaba incómodos con su competencia lingüística. Sin embargo, en el caso de hablar dos o más idiomas, daban preferencia al guaraní. Se comentan brevemente dos ejemplos:

–  Depto. de San Pedro: En esta región está asentada la Colonia Nueva Germania, donde se pudo recoger datos de los descendientes de los colonos alemanes que continúan hablando alemán y por supuesto castellano y guaraní. Es llamativo que los mismos alemanes prefieran el guaraní. Declararon que, en el hipotético caso de tener que renunciar a dos de sus tres lenguas, se quedarían con el guaraní. De este lugar se tiene, fuera de nuestro programa generacional, grabaciones de niños hablantes de estos tres idiomas. El plurilingüismo no es exclusivo del nivel sociocultural alto.

–  Depto. de Misiones: En S. Ignacio se pudo comprobar que los niños que están aprendiendo a leer y escribir en guaraní (dentro del reciente Plan de Educación Bilingüe del Ministerio de Educación y Culto) se sienten seguros y deseosos de compartir sus conocimientos de la lengua. Es así que los niños se ofrecieron a leer y cantar en guaraní, luego de una breve entrevista, y terminada la formalidad del caso, se expresaban con mucha fluidez, cambiando de código lingüístico con facilidad y naturalidad. En las cuatro fotos siguientes que seleccionamos entre las muchas que sacamos en la ocasión de las lecturas, se advierte la seriedad con la que nuestros informantes se pusieron a la obra.
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Reproducción. Informantes durante la lectura

La foto inferior (derecha) da una idea del asombro que provocó la correcta lectura de uno de estos niños en su hermano mayor que no tuvo la oportunidad de beneficiarse del Plan de Educación Bilingüe.

Por lo general, los informantes se prestaron con amabilidad e interés a la lectura. A todas las generaciones les parecía necesario que se escribieran también textos en guaraní. Si a los adultos la lectura les costó más esfuerzo que al niño de la foto inferior (derecha), la causa no está en la supuesta dificultad de la grafía oficial, sino en el simple hecho de que estas generaciones ya habían egresado de la escuela antes de implantarse la alfabetización en guaraní.

Con los datos del ALGR, ya en laboratorio, se puede notar la nueva actitud de los paraguayos para con la enseñanza del guaraní, lengua que se está remozando. Una generación joven está tomando conciencia del valor cultural y lingüístico de sus dos idiomas.

5.2  Ejemplo de mapas lingüísticos

Los tres mapas que se presentan a continuación, deben considerarse como meros bosquejos basados en el material recolectado hasta la fecha.

Son mapas punto-simbólicos. Los símbolos se explican en la leyenda. En cada punto de la encuesta se inscribe una cruz cuyas cuatro casillas representan los cuatro grupos entrevistados de la localidad. Arriba de la línea horizontal se encuentran los dos grupos socioculturalmente altos. Abajo los de nivel sociocultural bajo. A la izquierda de la línea vertical está la generación anciana, a la derecha la generación de los jóvenes:
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CaGII significa, pues, grupos de informantes de nivel sociocultural alto y de la generación “anciana”, etc.

Las casillas vacías reflejan la ausencia del grupo en el lugar respectivo o el hecho de no haber sido entrevistado por ahora. Los dos primeros mapas que siguen, se complementan.
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Mapa 1. Preg. Nr. 74: la cuñada (de la mujer) USO en guaraní
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Mapa 2. Preg. Nr. 74: la cuñada (de la mujer) CONOCIMIENTO en los guaraní hablantes
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Mapa 3. Conocimiento de TEMBERAGUE “bigote” (preg. 21a, b)

El Mapa N° 1 evidencia que cuatro palabras compiten en el guaraní actual, para el sentido de “cuñada de la mujer”. La forma guaraniete uke'i ya es minoritaria. Sólo siete grupos de paraguayos (tres de CaGII, tres de CbGII, una de CaGI y ninguna de CbGI) la usan exclusivamente. Se agrega a estos grupos el de los Mbya de Itapúa. Estos indígenas emplean, como los de Panambi (Ka'aguasu), su forma tradicional ke'i. Seis grupos usan uke'i o tovaja (cinco de CaGII, uno de CaGI). La gran mayoría de los hablantes amplió, bajo la influencia del hispanismo cuñado, cuñada, el uso de tovaja “cuñado, cuñada del hombre” a “cuñada (y cuñado) de la mujer”. Son 28 grupos en total (siete de CaGII, seis de CaGI, siete de CbGII, siete de CbGI), a los cuales se agregan los Mbya de Misiones (Argentina) y de Panambi.

Tovaja es un hispanismo semántico y, formalmente, un guaranismo. Siete grupos (un grupo de CaGII y cada dos de CaGI, CbGII y CbGI) van todavía más lejos: usan exclusivamente cuñada, hispanismo de forma y de contenido.

El Mapa N° 2 representa el conocimiento (uso activo o conocimiento pasivo) de uke'i y tovaja.

Todos conocen, evidentemente, cuñada. Como era de esperar en este fenómeno de cambio lingüístico, el conocimiento de la palabra del guaraniete sobrepasa el uso. Muchos informantes comentaron que uke'i es del uso de los “ymavegua” (“los de antes”) o de los de la “campaña”.

Se observa una ligera superioridad del conocimiento en el norte del País. El retroceso de uke'i, tanto en el uso como en el conocimiento, se manifiesta generacionalmente en la merma que se da entre los jóvenes.

De estos dos mapas no se puede y no se debe deducir una evaluación general de la situación del guaraní actual. El caso de la “cuñada de la mujer” ilustra, sin embargo, las consecuencias típicas del contacto. Se forma una escala en cuyo tope está el rechazo de la influencia española por conservación de la palabra del guaraniete (uke'i), en el medio se encuentra el caso de la influencia semántica del español (tovaja) y en el sector de abajo se ubica la adopción total del hispanismo (cuñada). Entre estos grados se situan otros, constituidos por el uso de variantes (por ejemplo uke'i y tovaja, tovaja y cuñada). En algunos grupos se conserva el recuerdo de uke'i con el sentido de “denominación de las varias esposas de un solo marido entre sí”, testimonio de la poligamia autorizada después del despoblamiento causado por la Guerra de la Triple Alianza.

El tercer mapa ilustra un caso que se puede considerar como opuesto al de la pregunta 74 la cuñada. Se preguntó mediante dibujos y gestos por las palabras que significan “bigote”. Es de suponer, por la conocida rareza o aun falta de vello en el rostro del indígena, que el guaraní tenía que recurrir a un término nuevo cuando aparecieron los primeros europeos que llevaban bigote. Y efectivamente, la historia El Atlas Lingüístico Guaraní-Románico (ALGR). Primeros resultados de las palabras que se refieren al bigote es la historia de varios intentos de llenar un vacío en el vocabulario. La historia de uke'i, por lo contrario, evidencia la paulatina desaparición de una palabra autóctona. Quisiéramos, además, dar un ejemplo de cómo se puede completar y hasta corregir la información que dan los diccionarios por los datos que proporciona un mapa lingüístico.

Presentamos primero en un esquema sinóptico la cronología lexicográfica de las palabras que significan “bigote” (esquema 1, al final de este artículo). El estudiante del guaraní deseoso de aprender el equivalente de bigote no encontrará en ninguno de los diccionarios citados (cfr. la línea 2 del esquema) la respuesta que nos han dado todos los informantes: se usa en guaraní también bigote, con numerosas variantes fonéticas [image: images]. Llama la atención que M. A. Morínigo no registra esta palabra en su abundante lista de los hispanismos en el guaraní.

¿Cuales son las demás palabras que los diccionarios consultados señalan? Desde Montoya (1639) hasta Guasch y Ortiz (81992) y F. de Guarania (1997) se indica ambota como equivalente de bigote. Ninguno de nuestros informantes menciona ambota con este sentido (en el guaraní moderno la palabra significa “yo golpeo”). Este hecho confirma la hipótesis de que se trata de un arcaísmo prácticamente fuera de uso. Siguiendo en nuestro esquema vemos que bigote es un gran desconocido en todos los diccionarios (cfr. línea 2). Constatamos, a continuación, que Peralta y Osuna señalan juru'ava “bigote” (cfr. línea 3 del esquema) con la correcta aclaración “arcaísmo”. Del diccionario mbya-guaraní de L. Cadogan aprendemos que en esta parcialidad jurua se refiere a la persona que lleva bigote y que esta peculiaridad clasifica al individuo respectivo como extranjero o paraguayo, o sea como no indígena. Según los datos de nuestro Atlas, juru'a/jurua no se usa en el guaraní paraguayo para el bigote, pero nuestros informantes mbya confirman el sentido “paraguayo”, “extranjero”. La palabra temberague o tembe rague (cfr. línea 4) es la que más posibilidades tiene, según parece, de reemplazar el hispanismo bigote. La cronología lexicográfica le asigna una posición bastante fuerte en los tiempos modernos. Encontramos la palabra por primera vez en el conocido diccionario de Guasch y Ortiz pero sólo en la parte castellano-guaraní. En la parte guaraní-castellano se menciona solamente ambota. Se puede suponer que temberague es un neologismo creado por el padre Guasch o de alguno de sus informantes. Acosta y Canese registran tembe rague (y también tembe raviju) en la nueva edición (1997) de su diccionario y lo mismo hace F. de Guarania. Veremos después en nuestro Mapa 3 cómo se presenta el conocimiento de temberague entre los hablantes del Paraguay actual. La palabra tembeta (cfr. línea 5) se interpreta sólo en la copiosa enciclopedia del Doctor Gatti con un sentido que se acerca al de “bigote”. La palabra tendyva (línea 6), por último, merece una mención especial. Sólo Bottignoli le adscribe explícitamente el significado de “bigote” al lado del de “barba”. Esta interpretación se confirmó con nuestros informantes guarájo y ñandéva en el Chaco que asimilaban el bigote a la barba respondiendo en ambos casos por tendyva.

Pasamos ahora a nuestro Mapa 3, cuyo tema es el conocimiento de temberague. La palabra surgió raras veces de manera espontánea: sólo los tres grupos B CbGI, Ñ CaGI y I CaGII contestaron directamente temberague, siendo para ellos también la palabra bigote la más usual. El conocimiento pasivo de temberague dio resultados bastante buenos. De los 55 grupos entrevistados, 24 aceptaron la palabra como “conocida” cuando les fue sugerida y 12 grupos no la reconocieron pero declararon que la entenderían si la escucharan. Evidentemente, temberague es palabra transparente. Para 12 grupos temberague era palabra completamente desconocida, entre ellos se encuentra la mayoría de los grupos indígenas. Los datos actuales no permiten delinear una arealidad del conocimiento. En cuanto a las generaciones, los resultados indican un mejor conocimiento entre los ancianos que entre los jóvenes. Esto caracteriza a temberague como palabra de conocimiento todavía no progresivo en la totalidad de los hablantes. Esta impresión se confirma por la mejor representación de temberague en la clase alta que en la clase baja (dimensión diastrática).

6     Consideraciones finales

No nos incumbe, a los autores del Atlas, juzgar la manera de hablar de los informantes. Nuestra tarea se limita a registrar lo que se dice. Al espíritu científico de los educadores y de los responsables de la política lingüística le corresponderá aprovechar los datos que le proporciona el ALGR y decidir si es aconsejable reforzar, por la enseñanza, el uso de palabras como uke'i o reemplazar hispanismos como bigote por temberague.

Subrayamos, sin embargo, que las dos palabras son del guaraniete y siguen teniendo raíces lo suficientemente fuertes en el conocimiento de los hablantes para crecer como palabras del uso. Ejemplifican, además, la posibilidad de resolver el gran problema del guaraní actual, o sea, su adaptación al mundo moderno, por el recurso a palabras antiguas o regionalmente conocidas.

La confrontación de los diccionarios antiguos y modernos y del ALGR ha evidenciado que la información lexicográfica disponible debe corregirse con ayuda de los datos geolingüísticos recogidos de los propios informantes. Los diccionarios modernos no siempre indican con la precisión necesaria el estatus de las palabras; no señalan, por ejemplo, si tal palabra es de uso común o si es una propuesta personal del autor para reemplazar algún extranjerismo.

Por otra parte, el material lingüístico y metalingüístico del Atlas Lingüístico Guaraní-Románico rectificará la opinión mundialmente difundida por la sociolingüística norteamericana que considera al Paraguay como el caso modelo de un bilingüismo perfecto.
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Esquema. Cronología lexicográfica de las palabras significando “bigote” (página siguiente)


La situación actual del contacto lingüístico guaraní-castellano en la Argentina

Wolf Dietrich

1.1 Desde 1992 se está elaborando el Atlas Lingüístico Guaraní-Románico (ALGR) en un proyecto común que el colega Harald Thun, de la Universidad de Kiel, y yo estamos realizando junto con el Instituto de Lingüística Guaraní del Paraguay (IDEL-GUAP), de Asunción, institución que se dedica a la formación de profesores de guaraní en la enseñanza bilingüe del Paraguay. El objetivo del proyecto es registrar la variación lingüística en las regiones que corresponden a la antigua zona guaranítica del Paraguay y del Río de la Plata, es decir, a la parte oriental del Paraguay moderno, al este del Río Paraguay, y a las regiones limítrofes de la Argentina y del Brasil. La situación lingüística del Paraguay actual está caracterizada por una presencia fuerte del guaraní, en cuanto lengua materna de la mayoría de la población, sobre todo rural, y de la comunicación solidaria, que se da normalmente entre personas que se conocen. Esta presencia es apoyada hoy en día por la oficialización del guaraní, que fue realizada en 1991 y que desencadenó una serie de medidas en la enseñanza del guaraní en las escuelas del país. Frente a esto, la situación en las regiones limítrofes de la Argentina es bastante diferente ya que falta no sólo el apoyo político, sino también el prestigio del que goza el guaraní en el Paraguay. La descripción más detallada de la situación argentina será el objetivo de este trabajo.

En el Brasil, como pudimos experimentar en las encuestas realizadas recientemente allí (agosto de 1998), en los Estados de Paraná y Mato Grosso del Sur, la situación es muy diferente según las regiones y depende principalmente de la imigración reciente de paraguayos. La población de la región occidental del Estado de Paraná se compone principalmente de imigrantes polacos, italianos, alemanes y “gaúchos”, es decir brasileños del extremo sur del país, del Estado de Río Grande del Sur, que han llegado allá a partir de finales del siglo pasado, de modo que la presencia del guaraní es inexistente, con la excepción de los lugares de frontera Foz do Iguaçu y Guaíra, donde se manifiestan contactos tradicionales con el Paraguay desde los años ochenta del siglo pasado. Por un lado, en esa zona no queda ningún vestigio de la presencia de los españoles y de la misión jesuítica de principios del siglo XVII. Por otro lado, la inmigración paraguaya, que se inició a finales del siglo pasado y continuó hasta una época muy reciente, explica la presencia notable de la cultura paraguaya y de la lengua guaraní en la parte meridional del Mato Grosso del Sur en la actualidad. Según nuestras experiencias, el guaraní, en estos casos, está muy frecuentemente ligado al uso del castellano en la conversación entre amigos y conocidos, mientras que el contacto guaraní-portugués se da sólo como fenómeno secundario. En esta zona del Mato Grosso del Sur, que se extiende de la frontera paraguaya hasta la capital, Campo Grande, la cultura paraguaya goza de cierto prestigio en la conciencia de los brasileños, pero el uso de la lengua es algo privado y no tiene ningún apoyo por parte de las autoridades brasileñas, que defienden la implantación del portugués como elemento nacional, sobre todo en las regiones de frontera.

1.2 En el presente trabajo me ocuparé exclusivamente de la situación argentina. Presentaré algunos resultados obtenidos en las encuestas realizadas entre 1992 y 1997 en las Provincias de Corrientes, Misiones y Entre Ríos y describiré la situación del guaraní frente al castellano en las provincias de Formosa, Chaco y –muy vagamente– Santa Fé, en las que todavía no pudimos hacer encuestas, pero sobre las que tenemos conocimientos por lo menos indirectos. Además de la situación general, quisiera dar informaciones más detalladas sobre el carácter arcaico del guaraní de la región y la influencia que tiene sobre él el castellano. Empezaré por algunas reflexiones sobre el origen y la supervivencia del guaraní en estas provincias y en el Paraguay, reflexiones que, naturalmente, se basan en la historia política y cultural de la zona.

2.1 La situación lingüística y cultural de Paraguay, situación muy particular y única en toda la América hispanohablante, se debe a los siguientes factores en la historia colonial y pos-colonial: en la época colonial fue decisiva la creación de las reducciones jesuíticas en los siglos XVII y XVIII y con ella el establecimiento de un régimen más o menos autónomo dentro de la Colonia española. El régimen fue el de los misioneros jesuíticos, pero ellos eran pocos frente al gran número de indígenas, todos hablantes de dialectos guaraníes poco diferentes entre ellos. Aún hoy en día, las lenguas guaraníes que hablan los indios de ambos lados del río Paraná, tanto en Paraguay, como en Brasil y en la Provincia de Misiones/Argentina, no difieren mucho entre sí. Los actuales indios mbyá, chiripá o cayová son los descendientes de los que en la época colonial no pasaron a las mencionadas reducciones, sino que continuaron viviendo en sus tribus, en la selva. Los de las reducciones misioneras no sólo fueron alejados de sus tribus, de sus antiguas costumbres y creencias y fueron cristianizados, sino que los jesuitas, que hablaban su lengua, crearon con ellos un lenguaje dialectalmente más o menos unificado y un lenguaje adaptado a ciertas costumbres y modos de pensar europeos: se crearon términos para conceptos europeos de la vida social y moral, como popyhy ‘tomar la mano’ para ‘saludar’, mba'apo ‘hacer cosa’ para ‘trabajar’, jogua ‘hacerse dueño de’ para ‘comprar’, kuarepoti ‘orificio de excremento’ para el dinero, no admitido en las reducciones, etc. (cfr. Morínigo 1989:91). No es aquí el lugar de volver a trazar las influencias documentadas y las probables influencias del pensamiento jesuítico en la lengua guaraní de la época colonial (véase a este respecto la obra de Melià de 1969). Las primeras misiones creadas en la región de Guaíra, en los actuales estados brasileños de Paraná y Mato Grosso do Sul, fueron muy pronto abandonadas por causa de los constantes ataques de los bandeirantes paulistanos, aventureros de la región de San Pablo, que, surgiendo del interior del estado de este nombre, exploraron nuevos territorios para Brasil en busca de oro y esclavos indios que pudieran vender en San Pablo. La pluricentenar competencia territorial entre Portugal y España en sus colonias americanas resultó en una primera fijación de los límites en el Tratado de Madrid y Lisboa de 1750. Este dejó a Portugal no sólo los territorios a ambos lados del curso superior del Río Paraná, sino también la parte oriental del actual Paraguay, decisión que, en las guerras de independencia causó nuevos conflictos sangrientos. Los jesuitas habían trasladado a sus indios al curso medio del Paraná, al Sur del Paraguay y la región de la actual Provincia argentina de Misiones. Es allí que crearon sus reducciones.

2.2 Después de la expulsión de los jesuitas de los territorios americanos en 1767, los indios ya habían huído a las selvas antes de que los dominicanos se hicieran cargo de una parte de las antiguas reducciones. Las reducciones fueron finalmente abandonadas y sus restos, destruídos en las guerras de la independencia, sobre todo por parte de los brasileños. Los indios, ya bastante aculturados, no volvieron a la vida tribal, sino que se asentaron como agricultores en la región situada entre los ríos Paraguay y Paraná, mezclándose con los criollos de descendencia española de la región y manteniendo con ellos el uso de la lengua guaraní, uso común también entre la población rural fuera de las reducciones. La época de la independencia de los futuros estados sudamericanos se caracteriza por las tentativas de las dos grandes potencias nacientes, Brasil y Argentina, de incorporar los territorios de la antigua provincia del Paraguay. Vamos a dejar de lado aquí la problemática del Uruguay. Uno de los factores más decisivos para la creación de la situación cultural y lingüística del Paraguay de hoy y de toda la zona guaranítica hay que verlo en el ansia de independencia de los paraguayos y en la larga lucha que debieron de enfrentar para hacerse independientes tanto del Brasil como también de la Argentina.

Una de las características mayores de esta independencia es precisamente el uso de la lengua guaraní, lengua de la intimidad y de la solidaridad frente al castellano más formal. Numerosas son las descripciones del influjo recíproco entre ambas lenguas, influjo directo, material, e indirecto, semántico, tanto en el léxico como en la gramática y en la sintaxis. Pero la hispanización del guaraní no impide de ninguna manera la conversación fluida entre un paraguayo de hoy y un indio mbyá o cayová, como pudimos observar hace poco en una reserva indígena brasileña que visitamos, con la única excepción de que el guaraní paraguayo no tiene mucho prestigio entre los indios, sino que se considera como un lenguaje inadecuado para ellos (cfr. experiencias similares en Bridgeman 1981:11).

2.3 Para describir la situación lingüística en la zona guaranítica de la Argentina actual, hay que subrayar primero que zona guaranítica tradicional, desde la época de la colonia, es únicamente la actual Provincia de Corrientes. La Provincia de Misiones nunca fue poblada por europeos en la época colonial sino en las orillas de los ríos. Parece que estos territorios fueron casi completamente despoblados después de la expulsión de los jesuitas. Fueron repoblados por imigrantes europeos y brasileños a partir de los años veinte del siglo XX y más tarde. Los pocos hablantes de guaraní que pudimos encontrar hasta ahora, son todos descendientes de paraguayos inmigrados en el siglo XX. Sabemos que los hay en lugares como Wanda, en el extremo Norte, Bernardo de Irigoyen, en el Este, Aristóbulo del Valle, en el centro, y algunos, venidos desde afuera, en la capital Posadas. Por otra parte, la Provincia de Formosa corresponde a un antiguo territorio paraguayo cedido a la Argentina en 1874, después de la Guerra de la Triple Alianza. Como sabemos de fuente segura, por un profesor de sociología de la Universidad de Posadas, él mismo oriundo de la capital Formosa, los hablantes del guaraní, paraguayos recién inmigrados o descendientes de paraguayos antiguos de la región, viven en la zona oriental de la Provincia. Esta zona del Chaco no es territorio tradicional de habla guaraní, sino de lenguas indígenas chaqueñas, como el mataco y el toba, y el guaraní se introdujo sólo después de la independencia del Paraguay y de la conquista nacional del Chaco por parte de los paraguayos.

Según nuestras informaciones, no comprobadas in situ hasta ahora, los hablantes del guaraní del este de la Provincia del Chaco y del norte de la Provincia de Santa Fé son inmigrantes de la Provincia de Corrientes o sus descendientes. Antes de la inmigración de criollos y europeos en las últimas décadas, ésta era tierra de indios chaqueños y pamperos, como los guaicurúes. La situación está comprobada por lo menos en el norte de la Provincia de Entre Ríos. Los pocos conocimientos del guaraní que pudimos constatar en toda la zona de San José de Feliciano son de origen correntino. Todos los entrerrianos puros, los que no tienen familiares en Corrientes, afirmaron que no sabían nada de guaraní, que no querían saber nada de esto y que éste era precisamente el criterio distintivo entre un correntino y un entrerriano. De ahí que me parezca inútil buscar más informantes para futuras encuestas en territorios de Entre Ríos. Otro criterio delimitativo entre correntinos y entrerrianos es el fonológico del mantenimiento, entre los correntinos, de la distinción entre /λ/ y /j/, el último realizado como africada palatal [dj]1, mientras que los entrerianos se caracterizan por la fonología porteña, es decir por la fusión de /d/ con /j/ y de la realización /[image: images]/eísta o /∫/eísta de este único fonema.

2.4 Corrientes resulta, pues, ser el territorio clave del guaraní que se encuentra hoy día en territorio argentino. La parte de habla guaraní de la Provincia es principalmente la del Noroeste, al noroeste de los Esteros del Iberá, pero también en las márgenes meridionales de ellos, hasta Mercedes, Goya y los esteros del Río Corrientes situados en Esquina y Perugorría. En la parte oriental, a orillas del Río Uruguay, donde antiguamente se encontraron reducciones jesuíticas a ambos lados del Uruguay, hoy la presencia del guaraní es menor y hasta escasa, como también en la franja situada al sur y al sureste. ¿Cómo se explica esta repartición? Yo creo que la falta de hablantes del guaraní a orillas del Río Uruguay es consecuencia de las numerosas incursiones por parte de los brasileños entre 1755 y 1822. Los habitantes, ciertamente guaraníhablantes en su mayoría, huyeron de zonas como las orillas del Río Paraná, lugar de incursiones argentinas y brasileñas. ¿Dónde se refugiaron? La mayoría ciertamente en el interior del Paraguay, pero una minoría probablemente en los esteros del Iberá, que hasta son un lugar de refugio no sólo para indios y criollos monolingües en guaraní, sino también para individuos que allí pueden encontrar su exilio lejos de los ojos atentos de la policía y de la justicia. Pero entonces aún falta saber si el guaraní llegó a las zonas donde hoy se habla todavía desde las misiones jesuíticas después de su abandono, o desde el Paraguay a principios del siglo XIX, o si la presencia del guaraní se debe también a la presencia de guaraníes tribales en la parte occidental de Corrientes con los cuales los refugiados de las zonas de conflictos armados se habrían unido y mezclado.

Las publicaciones existentes que se refieren, aunque vagamente, a este problema (cfr. Cafferata Soto 1989:9, quien habla de “alfarería cuñameé”) confirman la presencia de guaraníes en el lado izquierdo del Río Paraná hasta la región de Esquina. El lado opuesto habría sido atravesado mayormente por pueblos chaqueños (guaycurúes y abipones) sin que esto excluya su tránsito también en la parte occidental de la actual Provincia de Corrientes. Más importante que la presencia de indios tribales es, sin embargo, el hecho de que los jesuitas mantenían grandes estancias hasta las orillas del Río Paraná, en los actuales departamentos de Goya, Esquina, Sauce y Curuzú Cuatiá (cfr. Cafferata Soto 1989, Irigoyen 1994 s.v. Curuzú Cuatiá). Se puede suponer que en éstas se hablaba el guaraní tal como se lo hablaba en las mismas reducciones. A esta tradición lingüística debió de agregarse el habla de los fugitivos de las reducciones, y así se mantuvo el guaraní en el campo formándose con éste una variedad regional del guaraní jesuítico, ya que Corrientes fue separado del Paraguay y el guaraní correntino, aislado de la lengua madre en el Paraguay, quedó rodeado por el castellano de la nación argentina creciente.

3.1 De ahí explican probablemente las reducciones gramaticales y léxicas que se observan en el guaraní correntino de todos los lugares que hemos visitado hasta ahora, la pérdida de la numeración de más de ‘dos’, a veces ya a partir de ‘uno’, la pérdida de los términos de parentesco tradicionales (no sólo de la designación de hermanos mayores y menores del varón y de hermanas mayores y menores de la mujer, sustituidas por che ermáno ‘mi hermano’ y che ermána ‘mi hermana’, sino también la frecuente sustitución de che ména ‘mi esposo’ por che espóso y de che rembireko ‘mi esposa’ por che kuña ‘mi mujer’), la pérdida de la orientación local (che akatúa por che derecha ‘mi derecha’, che asúa por che iskjérda ‘mi izquierda’), de la terminología del cuerpo humano (sustitución de che kwã por che dédo ‘mi dedo’), de colores básicos, como hový ‘azul y verde oscuro’, de kuimba'é ‘varón’, sustituido por ómbre, etc. Todo el trabajo del léxico comparado, con sus innovaciones y conservaciones, está todavía por hacer, tanto del lado del guaraní correntino como del castellano de los correntinos guaraníhablantes. Por otra parte, el guaraní correntino no se ve afectado por lo que parece ser innovación y sistematización planificada por parte de los gramáticos paraguayos, aunque sepamos poco sobre este trabajo consciente o inconsciente de tal planificación y sistematización. De ahí que el guaraní correntino tenga, a primera vista, un aspecto más reducido, incompleto, menos organizado que el guaraní paraguayo. El léxico castellano se introduce manifiestamente por todas partes mientras que la gramática y la sintaxis parecen menos afectadas. Por otro lado, falta el deseo de los intelectuales correntinos de tener a mano un equivalente único para cada expresión del castellano ya que el guaraní correntino es sobre todo una lengua rural, que no se mezcla constantemente con el castellano. Parece que del castellano se toma sólo el término que el guaraní no tiene o ha perdido.

3.2.1 En la fonética, se observa la frecuente debilitación de las vocales nasales, que puede ir hasta la desnasalización total. Por el momento no sabemos todavía si esto es una realidad que tiene consecuencias fonológicas, ya que en todas las lenguas guaraníes de la zona, también en el guaraní paraguayo, la nasalidad vocálica es un rasgo fonológicamente distintivo. Queda por estudiar también en qué contexto la nasalidad se mantiene y dónde se debilita: La desnasalización parece producirse sobre todo en la sílaba normalmente fonológicamente decisiva, en la final (tipo porá en lugar de porã ‘lindo, bueno’), pero en la mayoría de los casos la nasalidad de la palabra fonética o del sintagma se mantiene en la sílaba precedente, de modo que no hay problema de orden fonológico (tipo chẽtí ‘mi nariz’ en lugar de cheti, o iñãký ‘está mojado’ en lugar de iñãk[image: images], õké, pero también oké en lugar de õkẽ ‘puerta’). En el caso de oké el signo sería homófono de la forma verbal oké ‘durmió’, pero tendremos que analizar con métodos más sofisticados si en la consciencia de los locutores hay oposición y homofonía sólo para nuestros oídos inadaptados al dialecto o si hay realmente homofonía. Además, la nasalidad se mantiene en muchas palabras en el habla de ciertas personas, sobre todo de la clase baja, pero irregularmente. El abandono, por lo menos parcial de la oposición ‘nasal-oral’ parece ser evidente si se tiene en cuenta que muchos de los pares mínimos tradicionales no se dan en guaraní correntino, ya que uno de los elementos no se usa como signo léxico, como, por ejemplo apu'a ‘redondo’ frente a apu'ã ‘levantamiento, levantarse’. En el guaraní correntino existe sólo apu'a con el sentido de ‘levantarse’ y ‘(mujer) embarazada’, es decir ‘(vientre) levantado’.

3.2.2 La nasalidad no se extiende progresivamente en el sintagma, de modo que no funciona ni la prenasalización de las oclusivas sordas (/p/ > [mb], /t/ > [nd], /k/ > [ηg], como en el pasaje morfofonológico de oký ‘llovió’ a omongý ‘hizo llover’, guaraní correntino omboký) ni la nasalización de /p/ > [m], /t/ > [n], /k/ > [η] con las consecuencias morfofonológicas previsibles: en guaraní correntino nde tí ‘tu nariz’ en lugar de ne ti, ñupe ‘en el campo’ en lugar de ñume, guaranípe ‘en guaraní’ en lugar de guaraníme. Este fenómeno existe también en lenguas tribales, como, por ejemplo, en mbyá y debe considerarse como un arcaísmo lingüístico.

3.2.3 La vocal central /[image: images]/ se realiza de otra manera que en el guaraní paraguayo: Es menos labializada y, sobre todo, más palatal. A veces parece confundirse con la /i/ aunque sea quizás incorrecto decir que la oposición /[image: images]/–/i/ se hubiera suprimido. Hasta en casos como [aiki,-'ti] en lugar de [aiki,-'tĩ] ‘yo [lo] corté’ la vocal respectiva parece ser distinta de la /i/ final. Los jóvenes muchas veces la realizan como una velar labializada y más abierta delante de una sílaba acentuada del tipo C + /u/: [pun'tu], [põtú] en lugar de [p[image: images] 'tü] ‘oscuridad, noche’. El fenómeno aparece, sin embargo, también en el habla de jóvenes de las regiones brasileñas ya visitadas y está todavía por analizar más detalladamente. Eventualmente podría interpretarse como un fenómeno más general de la inseguridad fónica de ciertos hablantes. Vamos a tratar a continuación el problema de la transmisión de la lengua a la nueva generación y el debilitamiento general de la lengua entre los jóvenes de ciertas regiones.

3.2.4 En el consonantismo, el guaraní correntino mantiene la africada [t∫] del guaraní antiguo y de las lenguas tribales, como mbyá y caiová, es decir que no ha pasado a [∫] como en el guaraní paraguayo. De este fenómeno se observan restos también en el habla guaireña y matogrosense del Brasil.

3.2.5 En el caso del hiato de dos vocales /a/ seguidas, sin intercalación de la oclusión glotal, se intercala /h/, fenómeno que parece tener la función de reforzar precisamente el hiato: [ajkwa'ha] en lugar de [ajkwa'a] ‘yo sé’, [adjepokwa'ha] en lugar de [adjepokwa'a] ‘me acostumbré, estoy acostrumbrado’. Este fenómeno aparece también irregularmente en el habla de algunos brasileños y también parece ser un arcaísmo fonético dialectal.

3.3 La diferencia entre zonas de mayor concentración de habla guaraní y las de menor concentración y hasta disolución de la lengua es evidente en la Provincia de Corrientes. Las encuestas realizadas hasta ahora nos han mostrado que ciertamente hay una diferencia entre campo y ciudad, de la que resulta, por ejemplo, que en Corrientes capital es más difícil encontrar hablantes que en zonas remotas. Además, es casi siempre más difícil encontrar hablantes jóvenes que ancianos, y más difícil todavía resulta encontrar posibles informantes jóvenes de la clase alta, es decir, con bastante instrucción escolar. Mientras que, en una breve estadía en la capital en 1992, no nos fue posible encontrar informantes jóvenes de cualquier clase, aún con la ayuda de personas que conocían bien la situación de la zona, en un lugar central como Concepción, que hasta conserva su antiguo nombre guaraní, Jaguaretecorá ‘corral del tigre’, lugar situado muy cerca del Iberá, no tuvimos ninguna dificultad. Allí todos hablan guaraní y se habla también con los hijos, así que los jóvenes saben hablar y no se avergüenzan de ello.

La diferencia entre zonas de mayor concentración de hablantes, donde la gente no tiene vergüenza de hablar guaraní en público, incluso con desconocidos, y zonas de menor concentración, donde los habitantes de los centros urbanos consideran el guaraní como algo únicamente rural y típico de personas de edad, se manifiesta en la disimulación de los conocimientos de éste. Se trata de una disimulación general que se revela en la actitud de los jóvenes de la ciudad que dicen que no saben nada y que sólo los ancianos lo hablan. Los mismos ancianos de la ciudad afirman que sólo los del campo hablan guaraní, y en el campo que rodea la ciudad otra vez disimulan saber algo y dicen que quizá tal vecino, pero ellos no lo hablan. Hablar guaraní era antes y continúa siendo aún hoy para muchos sinónimo de mala educación, de torpeza, de poca cultura argentina. Dicho sea de paso, hasta en el Paraguay de hace algunas décadas, el guaraní estaba en una situación análoga. De ahí que se disimule saber algo de la cultura desprestigiada, salvo algunos modismos que todos conocen. La situación típica es que cuando se les habla en guaraní, se ríen avergonzados diciendo que entienden algo, pero que no hablan. Al cabo de unos momentos resulta que es afectación, ya que saben hablar a pesar de que lo disimularon y, a medida que transcurre la conversación, se expresan cada vez más en guaraní. Pero en el primer momento les parece poco normal hablar guaraní con gente que no conocen. La situación no es fundamentalmente diferente de la del Paraguay, pero allí la gente no disimula, sino que sigue hablando castellano con el forastero o desconocido porque no ve motivo alguno para hablar guaraní en esta situación.

Con todo, entre estos hablantes de las zonas de menor concentración en la provincia de Corrientes tanto la gramática, la morfología y las categorías gramaticales propias del guaraní como el léxico son defectuosas, la pronunciación parcialmente alterada, quedando imprecisa la oposición entre los fonemas /i/–/I/–/u/ etc. Se observan frecuentes inseguridades, signo de la lenta desaparición de la lengua. Lo más llamativo es el hecho de que la lengua, en muchísimos casos, ya no se transmite de padres a hijos. Si los padres hablan todavía algo, los hijos, muchas veces, ya no tienen más que conocimientos deficientes y más bien pasivos.

En lugares como Santo Tomé, Esquina y Sauce, provincia de Corrientes, todas las personas que contactamos dijeron que antes se hablaba más guaraní, pero que todavía se sigue hablando en el campo. Sin embargo en el campo dicen lo mismo. Y gran parte de la antigua población rural ahora vive en los barrios de las pequeñas ciudades. En Esquina no encontramos hablantes que no fueran paraguayos, formoseños o gente que antes vivía en el campo, en las secciones remotas del Departamento. En el campo sólo los sacerdotes hablan algo de guaraní, y sólo una minoría de los habitantes. Las estancias ya no tienen gran número de peones que vivan en ellas, como antes, sino trabajadores contratados por poco tiempo. Con los peones se perdió un núcleo importante de hablantes en las zonas rurales. En las pequeñas ciudades que no están en el noroeste, ya no hay comunidades de hablantes, sino que se trata de familias aisladas en las que se habla poco guaraní. Toda la población conoce alguna que otra palabra, pero casi nadie habla con los demás en guaraní. La lengua se va perdiendo y nuestro Atlas va a representar una situación que dentro de quince o veinte años quizá ya no exista como tal, pero, gracias a nuestro parámetro diageneracional, constará en los mapas del ALGR que el habla de los jóvenes ya desde hoy es deficiente en muchos sentidos. Las informaciones que la gente da sobre lo que saben de otros informantes son muy contradictorias. Dicen, por ejemplo, que se habla mucho más en la zona de Mercedes y sobre todo de Perugorría –lo que es verdad–, pero también en Curuzú Cuatiá y en Alvear, en la zona oriental donde ya no hay hablantes de guaraní. Otros, sin embargo, dicen que nunca escucharon hablar una palabra de guaraní en Curuzú o en Alvear.

Después de haber delimitado más o menos el área de habla guaraní en la provincia de Corrientes, tenemos previstas futuras encuestas en la zona de mayor concentración de hablantes, como Mburucuyá e Itatí, para verificar lo que se suele decir; haremos otras encuestas en las márgenes de la zona central, como Ituzaingó, lugar probablemente afectado por las construcciones de la represa de Yasyretã/Yaciretá. Queda también por investigar la mayor parte de las provincias de Misiones, Formosa, Chaco y, eventualmente, Santa Fé.
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El papel histórico de las lenguas africanas en el Caribe


Contacto de criollos y la génesis del español (afro)caribeño

John Lipski

Introducción

Entre las cuestiones más candentes que han tenido el efecto de colocar el temario lingüístico afrohispánico en el primer plano de la investigación actual, la posible base afrocriolla del español caribeño ha sido el tema de mayores repercusiones internacionales y multidisciplinarias. Los planteamientos más reconocidos giran alrededor de dos propuestas diametralmente opuestas. La primera postura es sostenida por un importante grupo de especialistas, encabezado por Granda (1968, 1971, 1976), Castellanos (1985), Megenney (1984a, 1984b, 1985a, 1985b, 1990), Perl (1982, 1984, 1985, 1987, 1988, 1989a, 1989b, 1989c, 1989d), Otheguy (1973), Schwegler (1996a, 1996b), Wagner (1949), Whinnom (1956, 1965), Yacou (1977), y Ziegler (1981). Estos eruditos, basándose principalmente en las imitaciones del habla de los bozales (esclavos nacidos en Africa que adquirían una versión limitada del español) adoptan la postura de que existía una variedad acriollada del español hablada con cierta uniformidad entre las poblaciones afrohispanas en la zona del Caribe. Según las versiones más abarcadoras de esta teoría –conocida como el modelo monogenético– el pretendido criollo afrocaribeño está emparentado con otros criollos de base lexificadora indoeuropea, por medio de una fuente común: un lenguaje de contacto de origen afrolusitano, hablado a lo largo de las costas africanas en siglos anteriores, y conocido ampliamente entre marineros, traficantes de esclavos y comerciantes (Naro 1978; Whinnom 1956, 1965; Thompson 1961).

Otro grupo, al que pertenecen Alpízar Castillo (1987, 1989), Bachiller y Morales (1883), Laurence (1974), López Morales (1980), y en grado menor Alvarez Nazario (1974), Pelly Medina (1985), Martínez Gordo (1982), Reinecke (1937), Valdés Bernal (1978), y Lipski (1986a, 1986b, 1987, 1993, 1996, 1998), ve en los materiales bozales no la huella definitiva de un verdadero idioma criollo, sino el resultado del aprendizaje defectuoso del castellano por parte de individuos de distintas procedencias étnicas. Según estos autores, los textos aportados como ejemplos de un sistema gramatical criollo distinto de los fundamentos sintácticos del castellano no son sino una acumulación de errores producidos al azar por personas que adquirían el idioma bajo condiciones sumamente difíciles, y que lo usaban sólo para satisfacer las necesidades más fundamentales. Comparan la producción lingüística del bozal africano con los balbuceos producidos por aprendices del español de la más variada procedencia, y subrayan la coincidencia notable entre los textos bozales y las Contacto de criollos y la génesis del español (afro)caribeño comunicaciones limitadas que pueden observarse en cualquier aula de español como segundo idioma.

Hasta el momento, el debate en torno a la posible base afrocriolla del español bozal caribeño sólo ha admitido la comparación entre supuestos textos bozales e idiomas criollos formados antes de llegar al Caribe, con el propósito de demostrar que éstos habrían sido precursores de aquéllos, sin admitir la participación de etapas intermedias caracterizadas por el contacto entre el español y otras lenguas criollas previamente establecidas en suelo americano. Sin embargo, es bien sabido que a lo largo de la época colonial, y sobre todo en el siglo XIX, después de la entrada de las potencias europeas en la abolición de la trata esclavista africana, los desplazamientos demográficos de obreros esclavos y libres entre los territorios insulares del Caribe adquirían un ritmo frenético, con el resultado de que las haciendas cafetaleras, los ingenios azucareros y hasta los barrios urbanos se convertían en verdaderos mozaicos de culturas y lenguas afroamericanas originariamente formadas fuera del entorno hispanoamericano. Es así, pues, que los idiomas criollos de base francesa, inglesa, holandesa e ibérica conviven en los sitios de trabajo agrícola, junto con el español hablado como lengua nativa por negros criollos y ladinos (nacidos en las colonias), y con las aproximaciones al castellano aportadas por los bozales. Es lógico suponer que el resultado lingüístico de estos contactos plurilingües refleje no sólo las tendencias del novicio que se aproxima al español, sino también las configuraciones gramaticales de los idiomas criollos hablados como lengua nativa por algunos sectores de la fuerza laboral. Dadas las importantes semejanzas estructurales entre los criollos afrocaribeños –debidas, tal vez, a una versión limitada de la hipótesis monogenética– la transferencia de combinaciones sintácticas de una lengua criolla de base extraibérica bien podría confundirse con la persistencia de elementos derivados de un protocriollo afroibérico.

La delimitación no exhaustiva sino meramente adecuada de los contactos lingüísticos entre criollos afrocaribeños en las colonias hispanoamericanas rebasaría los límites de este trabajo; a continuación, nos vamos a limitar a la tarea relativamente modesta de señalar algunas posibles vías de entrada de elementos gramaticales criollos en el habla bozal hispanoamericana del siglo XIX. La siguiente discusión se limitará a las tres Antillas españolas, y a la presencia documentada de comunidades de habla afrocriolla durante el último siglo del período esclavista. Concretamente, examinaremos la posibilidad de que las siguientes lenguas criollas hayan dejado huellas ocasionales en el español bozal antillano: (1) el papiamento, de las Antillas Holandesas, Curaçao y Aruba; (2) el criollo francés de Haití; (3) el criollo inglés de Jamaica y otras islas caribeñas; (4) el inglés afroamericano de los Estados Unidos; (5) el pidgin English de Africa occidental; (6) el negerhollands, criollo de base holandesa que se hablaba anteriormente en las Islas Vírgenes danesas y luego norteamericanas.

El papiamento en las Antillas españolas

El papiamento es un criollo de base ibero-románica, cuyas proporciones relativas del español y del portugués siguen siendo tema de una polémica sostenida. Según las teorías más aceptadas, el papiamento nació en la isla holandesa de Curaçao, tal vez hacia comienzos del siglo XVIII. Granda (1973) y Alvarez Nazario (1970, 1972) han señalado la presencia del papiamento en Cuba y Puerto Rico, además de las Islas Vírgenes, durante el siglo XIX, observación confirmada por viajeros que pasaron por el Caribe (por ejemplo Bosch 1836:226; Hesseling 1933:265-6; Goodman 1987:395-8). En Puerto Rico, sobrevive una pequeña canción aparentemente compuesta en las primeras décadas del XIX (Pasarell 1951:124). Según Alvarez Nazario (1970:4) el texto “ofrece pruebas de primera mano que establecen el arraigo definitivo y claro en nuestro suelo por entonces de sectores poblacionales usuarios del papiamento, con raíces que se remontan posiblemente en el tiempo a los siglos XVII y XVIII … cuando este instrumento expresivo va definiendo y consolidando históricamente sus caracteres de lengua criolla del Caribe …”. El autor afirma que el lenguaje del poema representa los últimos vestigios del papiamento, trasladado a Puerto Rico en generaciones anteriores, y desaparecido en contacto con el español antillano. El aspecto más significativo de este descubrimiento es que el lenguaje empleado por la genti de Corsó todavía era tan conocido en Puerto Rico en 1830 que no hacía falta una traducción al castellano. En la clásica obra folclórica El jíbaro, Manuel Alonso (1975:57) también mencionaba la presencia de “criollos de Curazao” como parte integral de la población puertorriqueña del siglo pasado. También llegaron nativos de Curaçao a otras islas caribeñas, entre ellas las Islas Vírgenes e islas de habla inglesa y francesa, además de una pequeña colonia de sefarditas de Curaçao en Santo Domingo, pero no hay ninguna indicación de que se hayan establecido grupos de hablantes del papiamento en ninguna otra nación hispanoamericana.

Por supuesto, la existencia del papiamento no era ampliamente conocida entre la población blanca antillana, por lo menos bajo el nombre más usual; algunos empleaban los términos español arañado, español de cocina, etc., para referirse al habla de trabajadores negros traídos desde otras áreas caribeñas. Pocos individuos blancos tendrían interés en distinguir entre el habla bozal de los esclavos nacidos en Africa, y un idioma criollo de base afroibérica (papiamento, palenquero, caboverdiano, etc.) que, al oído del no especialista, parecía una jerga confusa salpicada de palabras reconocidas. Así es que Bachiller y Morales (1883:102-3), quien había vivido en Cuba durante casi todo el siglo XIX, declaró que “en mi dilatada vida, ni oí hablar del papiamento, ni hubiera conocido su existencia a no haber salido de Cuba”. A pesar de esas declaraciones contundentes, el corpus bozal afrocaribeño contiene muchos ejemplos de palabras evidentemente originadas en el contacto entre el Contacto de criollos y la génesis del español (afro)caribeño español y el papiamento durante el siglo XIX. Entre los elementos más notables figuran los siguientes:

(1) Yijo/yija, del papiamento yiu ‘hijo, hija.’ La /y/ intrusiva no ocurre en otras regiones peninsulares o hispanoamericanas, pero aparece con frecuencia entre los documentos bozales cubanos del siglo XIX:


Mi yijo, gayina negro son mucho, y toíto pone güebo blanco (Morúa Delgado 1975)

no ta sufrí mi yijo (Ruíz García 1957)

Yija de mi pecho son (Benítez del Cristo 1930)

Si mañana yijo füíri, ¿quién llora su madrina? (Cabrera 1972)

ay, yijo, yo no tiene carabela aquí (Cabrera 1970a)

Yo ta compañá to yijo (Cabrera 1970a)

si, yijo, es mío el quimbombó (Cabrera 1983)

mi yijo Eulogio, nacío y criao en el Guatao (Sánchez Maldonado 1961)

¿Tú no ve uno yegua paría que anda con la yijo suyo como quien la tiene orgullo porque saca lotería? (Rodríguez 1982)

Neye lo que tiene só un bariga con su yijo lentro (Morúa Delgado 1972)

tu son mi yijo, arrea, vamo … Yo no tiene mujé, no tiene yijo … (Cabrera 1979)



(2) En papiamento, se dice awe para ‘hoy.’ En los textos bozales cubanos, encontramos varios casos de palabras semejantes, que difícilmente se derivan de variantes dialectales españolas o portuguesas (véase Lipski 1999):


Poquitico fatá pa que señora murí agüoí (Estrada y Zenea 1980)

Agüe memo, ñamito (Santa Cruz 1908)

ahuoy lo va a jasé Pancha … Ma ahuoy, letó mi corasón … ahuoy bariga yo saca … Ahuoy vamo ta mosotro como pecá dentro lagua … (Creto Gangá, ‘Un ajiaco o la boda de Pancha Jutía y Canuto Raspadura’, en Leal 1975)

ahuoy cun ese cumeria (Cruz 1974)

agüé día tambó to mundo baila (Cabrera 1979)

ahuoy mimo po la mañanito (Cruz 1974)



(3) En papiamento, se emplea la palabra awor en el sentido de ‘ahora.’ En el corpus afrocubano, encontramos las palabras aguora/ahuora:


¿Y qué yo dicí ahuora, eh? … ahuora sí mi pecho está girviendo como agua que pela engallina (Benítez del Cristo 1930)

y ahuora que no lo ve … donde ahuora yo só otra vé congo y trabajaore la muelle … dende ahuora yo só José mimo … Ahuora a trabajá (Francisco Fernández, ‘El negro cheche’, en Montes Huidobro 1987)

con toa esa bemba se larga ahuora mimo de aquí … vamo a ve si ahuora oté me entiende … ahuora sí verdá que no pue má … hasta ahuora yo no tení guto pa conocé a noté (Manuel Mellado y Montaña, ‘La casa de Taita Andrés’, en Leal 1982)

Prusumpueto que ahuora narie lo habra diotro cosa ma que de la Jópera (Cruz 1974)

… que bravu diese lo pega ahuora como uno pache de brea en la sojo de uno buticaria (Cruz 1974)

… la Cula ta gualando, aguola en la cafetá (López 1879)

Camina, pícaro, que aguora tú lo va pagá (Estrada y Zenea 1980)

aguora yo jabla oté (Guayabo, rumores del Mayabeque, [Güines, 1881]; citado en Ortiz 1924:12)



(4) En papiamento, la preposición riba < español/portugués arriba significa ‘en cima de, sobre, en cuanto a’: Kiko tin riba mesa? ‘¿Qué hay sobre la mesa?’ En español es poco usual el uso de arriba en estos contextos (aunque sí se da la combinación arriba de). En los textos bozales cubanos, riba/arriba aparece en varias ocasiones con el mismo sentido que tiene en papiamento:


ya pará rriba téngue … ya pará rriba jagüey … ya pará rriba nangüe … yo sube arriba palo (Cabrera 1983)

pone cañón riba alifante … uté sienta riba pelo y va arastrao como en coche … echó vara arriba ngombe yo brinca volante … mi pecho ta roncando, parece toro galano que etá nriba la loma … (Cabrera 1979)

Ese trepa riba palo (Cabrera 1976)

Arriba entoto me juran ganga (Cabrera 1972)

arriba negro, culpa siempre ta guindá (Cabrera 1970a)

Savaó ariba loma (Villaverde 1981)

no lo guanta que moca lo para riba su yo (Creto Gangá, ‘Un ajiaco o la boda de Pancha Jutía y Canuto Raspadura’, en Leal 1975)

Yo sé, moca fueron, mira como ta arriba la mesa (Feijóo 1981)

lo tiniba lumbaniyo ma pa riba la fundiyo (Cruz 1974)

Y Rupeto, qué negro sientá riba la vagaso (Cruz 1974)

lo salí cribindo ariba Lan Faro Sindutriá en luenga mandinga? (Cruz 1974)

o había ariba de la papé muchu diabro pintao (Cruz 1974)



(5) En papiamento, bisa < español/portugués avisar significa simplemente ‘decir’. En los textos bozales caribeños, es frecuente el mismo uso de (a)visar, a diferencia de la acepción usual:


Niña Paulita ñamá yo, bisa negra pa ni … Bisa André que ta güeno … (Santa Cruz 1908)

Robé, visa mi señora sení que yo ta nel río (Cabrera 1976)

Don José, yo va ahora mimo a la cabildo pa avisá too carabela pa que viene tiempla juna tambor … (Benítez del Cristo 1930)

Gente desconfiá, peligro siempre ta avisá Ay Dió, cuando mi marío ta juyí … (Cabrera 1970a)

Amo tuyo quiquiribú un día, tú avisá mí. ¿Tú entiende? (Bacardí Moreau 1916)

Madre Ocá avisá pa que jable con vo (Acosta-Rubio 1976)

Cuando ley Mechó contendía con ley inglé, né ta sentao en su trono y visá que baco inglé ta la bahía … no avisa no, poque hata dipué de mueta yo cuido mi mujé… si hay malo, avisa pa el tú avisa pa él (Cabrera 1979)



(6) En papiamento, el pronombre de la primera persona del singular es (a)mi, siendo la forma bisilábica la variante más enfática. En el español bozal peninsular e hispanoamericano, desapareció el uso de (a)mi como pronombre de sujeto ya en el siglo XVI (Lipski 1991a), pero la misma forma vuelve a surgir en un pequeño grupo de textos afrocubanos del siglo XIX. Veremos posteriormente que el uso de mí como sujeto también coincide con otros idiomas criollos que convivían con el español bozal caribeño. A la vez, encontramos el uso ocasional de mí (sin el clítico me) como objeto directo, otra configuración que coincide con el papiamento:


A mí no bebe aguariente, mi ama (Merlin 1974)

Ay, siñora, nigua no deja caminá a mí (Estrada y Zenea 1980)

Ah, ñamito, perdona mí … Mí no sabe, ñamito … mi no sabe ná (Santa Cruz 1908)

sí, iñó, contramayorá manda mí … Ta juí, ta pujá mí, siñó (Suárez y Romero 1947)

El amo mata mí … (Malpica La Barca 1890)

Tú dise mí, yo calla … Eyo lleban mí una casa (Bacardía Moreau 1916)

Ay, Flancico, tú perdona mí … (Feijóo 1981)

Nél cré va agarrá mí … (Cabrera 1979)

la sojo suyo, que lumbra como cocuyo, ta mirando yo namá. A mí no … Lamo ta regañá mí … (Cabrera Paz 1973)

Ecucha Encarna, mí no guta eso … ella dise, mí ba casa ma Cecilia … (Bacardí Moreau 1972)



(7) El fenómeno más discutido en la polémica de las posibles bases afrocriollas del habla bozal es el empleo de la partícula preverbal ta, más el infinitivo, para señalar aspecto imperfectivo y durativo. La misma partícula se halla en varios criollos de base ibérica, entre ellos el papiamento, el palenquero colombiano, el criollo caboverdiano, el español criollo filipino (chabacano), y varios criollos lusoasiáticos. A pesar de la existencia de formas paralelas en varios idiomas criollos, los usos son bastante diferentes. El origen de este elemento es muy complejo (Lipski 1987, 1992), aunque es probable que se derive del verbo estar en español y portugués. En algunos textos bozales aparecen construcciones de tipo ta + Vinf, pero exclusivamente en textos cubanos y puertorriqueños del siglo XIX, donde alterna con las formas bozales tradicionales (formas conjugadas equivocadas, casi siempre de la tercera persona; infinitivo sin flexión). La combinación ta + Vinf es desconocida en la literatura del Siglo de Oro, a pesar del hecho de que los criollos de Annobón, São Tomé, Palenque de San Basilio, y Curaçao, los cuales cuentan partículas semejantes, habrían de formarse durante este período. En Hispanoamérica, no hay indicación alguna del empleo de partículas aspectuales fuera de la zona antillana (por ejemplo, ta no aparece en el abundante corpus afro-rioplatense, ni en los extensos materiales afroperuanos), y en Cuba y Puerto Rico el fenómeno comienza ya bien entrado el siglo XIX. En el habla bozal puertorriqueña, son muy contados los ejemplos de la partícula ta aunque abundan las formas conjugadas desajustadas; en Cuba los ejemplos de ta son más numerosos, pero al mismo tiempo las representaciones estereotipadas del negro bozal, en el teatro y la literatura folklórica, suelen evitar esta construcción, en favor de una gama de variantes dispersadas según las tendencias de siglos anteriores. Algunos ejemplos bozales del uso de ta como partícula preverbal son:
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